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FICHA DE ACTIVIDADES 2º CICLO DE ESO 
(GEOGRAFÍA E HISTORIA/ VALORES ÉTICOS)



+ Identificar las distintas acciones, además de 
los asesinatos y atentados, cometidas por 
el terrorismo en nuestro país, reflexionando 
a la vez sobre sus consecuencias.

+ Realizar un sencillo análisis sobre el origen, 
contexto histórico, práctica violenta y pe-
riodo de actividad de la organización ETA 
en el cual muchos ciudadanos se vieron 
amenazados en su actividad diaria.

+ Valorar la respuesta que se ha dado al 
terror desde las instituciones del Estado y 
desde la propia ciudadanía.

+ Desde el respeto a los testimonios de las 
víctimas del terrorismo, acercarse de forma 
empática a su sufrimiento y reconocer su 
ejemplar comportamiento.

+ Competencia en comunicación lingüística, 
en tanto que te será imprescindible para la 
realización de la actividad, tanto la lectura 
comprensiva como la capacidad para resu-
mir y presentar con una adecuada expre-
sión oral.

+ Competencia digital, ya que podrás consul-
tar a través de dispositivos móviles y buscar 
información necesaria para completar la 
actividad sugerida.

+ Competencia social y cívica, pues deberás 
ponerte en el lugar de la víctima para poder 
comprender la injusticia cometida sobre 
ella, solidarizarte con su dolor y apostar por 
la convivencia pacífica.

OBJETIVOS

Esta actividad está pensada para un módulo de 
45/50 minutos.

TEMPORALIZACIÓN

Material impreso con la actividad sugerida, 
bolígrafos, folios blancos y posibilidad de utili-
zación de dispositivos móviles como smartpho-
nes o tablets.

RECURSOS

Jesús Prieto

AUTOR

COMPETENCIAS

Terrorismo: “Violencia 
clandestina ejercida 
contra personas no 
combatientes, con el 
propósito de generar un 
clima de temor favorable 
a los objetivos políticos 
de quienes la perpetran, 
o de forzar una decisión 
de un gobierno o de 
una organización 
internacional”. 
Juan Avilés Farré



1    Sáez de la Fuente, I. 2011, Informe sociológico sobre los testimonios de las víctimas, Bakeaz y Fundación Fernando Buesa Fundazioa.
2    Sáez de la Fuente, I. 2011, p. 7.
3    Sáez de la Fuente, I. 2011, p. 8.
4    Traducido: “Rekondo, escucha, pim, pam, pum”.
5    Sáez de la Fuente, I. 2011, p. 11 y 12.

Con la legalización de los sindicatos, Manoli 
Uranga se afilia a Comisiones Obreras (CC.OO.). 
Es entonces cuando sufre personalmente los 
primeros ataques procedentes del mundo radical 
que le niega su identidad vasca, tachándola de 
“españolista”. Se trata de una auténtica campaña 
de acoso y de hostigamiento que en el País Vasco 
se cronificará a lo largo del tiempo, cuando se 
convierta en concejal del Partido Socialista: “… de-
cían que yo no era vasca. Yo les decía que había 
nacido aquí. No entiendo por qué ellos pueden 
decir quién es vasco y quién no lo es. Hasta que 
llegó el primer atentado (pintadas, cócteles 
molotov…), yo viví esperándolo porque sabía que 
pasaría. Y es que ves cómo te miran, cómo te 
insultan. Es mucho más cómodo hacer que no se 
ve nada y mirar para otro lado”.1

Ser periodista, profesor, juez, pacifista, funcionario 
o representante de un partido no nacionalista 
en Euskadi –fuerzas políticas que durante años 
tuvieron que salir a colocar su propaganda elec-
toral por la noche– resulta sinónimo de traición y 
provoca el extrañamiento y la estigmatización del 
sujeto: “siendo vasco de nacimiento y euskaldun, 
debería sentir las raíces vascas, y aún así eres un 
traidor a la patria, no estás en el nacionalismo, 
eres peor que cualquier otro”. Como se cuenta en 
este informe y de acuerdo a semejante esque-
ma se le puede culpabilizar de todo, hasta, por 
ejemplo, del encarcelamiento de presos etarras 
con actos dotados de un fuerte componente 
simbólico como dejar el día de Noche Buena en 
la puerta de la casa de la persona amenazada, 
a fin de crear en ella cierto cargo de conciencia, 
una botella de agua para explicitar la soledad y 
las penurias sufridas por los presos en momentos 
en los que las familias se reúnen y disfrutan de la 
mutua compañía alrededor de una mesa.2

Esther Cabezudo representaba una vida dedi-
cada a los compromisos de la izquierda, pero de 
poco sirvió esa trayectoria para los que atentaron 
contra ella y su escolta en febrero de 2002. Los 
pistoleros representan a un sector de una gene-
ración nacida en plena democracia a la que peli-
grosamente se le ha inoculado el virus del odio.

Miembros de Gesto por la Paz borran una pintada 
amenazante en Gernika (07/05/1998). El Correo.
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“Nunca pensé que alguien fuese a atentar contra 
mí. Yo siempre he sido una persona de izquierda, 
he luchado por la libertad y la democracia de 
este país. Esos que atentaron contra mí, chavales 
que no llegan a los treinta años, que han vivido 
toda su vida en democracia, que no saben qué es 
una dictadura… nunca pensé que pudieran atentar 
contra mí. Pero lo hicieron. Para mí fue terrible”.3

Joxean Rekondo –exalcalde de la localidad 
guipuzcoana de Hernani por Eusko Alkartasuna 
(EA) de 1991 a 1999– subraya que los actos de 
vulneración sobre su persona han sido innu-
merables, con hechos que van desde reventar 
la constitución del gobierno municipal hasta la 
intervención de un grupo numeroso de encapu-
chados que se dirigían al ayuntamiento al grito de 
“Rekondo entzun, pim, pam, pum4”. Pero la clave 
de su testimonio radica en revelar hasta qué 
punto los radicales utilizaban sistemáticamente la 
intimidación y la coacción sin que ninguno de los 
cuadros dirigentes del MLNV se pronunciase en 
contra o le mostrase su apoyo: 

“Los radicales estaban envalentonados, se creían 
los dueños del pueblo […] salían los chavales enca-
puchados a hacer barricadas, quemaban coches 
y contenedores, provocaban a la Ertzaintza. Tenían 
una capacidad para el acoso tremenda… En ese 
mundo, además, no había fisuras. Nunca ninguno 
de los representantes de la izquierda abertzale en 
aquella época se desmarcó, ni siquiera en privado, 
de la campaña de acoso que tenían organizada en 
el pueblo. Nunca, ninguno de ellos me mostró su 
solidaridad ante algunos de los ataques que sufrí. 
Estaban frente a nosotros”.5 



ACTIVIDAD SUGERIDA

Nos repartiremos en grupos de cuatro o cinco personas. ¿Conoces algún caso de persona amenaza-
da, que haya sufrido el acoso de ETA u otra organización? Si no conoces a nadie, puedes utilizar algu-
no de los casos que se presentan en la ficha. Te proponemos buscar información (de forma personal o 
en grupo de trabajo cooperativo) sobre ella y elaborar un sencillo informe sobre su situación y conse-
cuencias profesionales, personales o familiares de la violencia de persecución. Para ordenar los datos 
recogidos puede ser de ayuda esta tabla que te presentamos a continuación. 

Nombre de la 
víctima

Tipo de violencia 
sufrida

Consecuencias 
profesionales

Consecuencias 
personales

Consecuencias 
familiares o 

sociales

Después de confeccionado este informe se pondrán en común las   conclusiones a nivel de grupo.

Patxi Elola fue miembro de ETA, pero afortuna-
damente se dio cuenta de su error y abandonó la 
organización. Recuerda cómo llegó un momento 
en el que a través de un grupo pacifista pudo 
focalizar su condena a la violencia, hacia finales 
de los 80. “Al principio en aquellas concentra-
ciones me ponía por atrás; me daba mucho 
corte. Yo estaba en contra de los atentados, pero 
habiendo sido miembro de ETA años atrás me 
costó condenarlos públicamente. Fui parte de la 
sociedad pasiva durante los años 80. Pero llegó 
un momento en el que estuve en primera línea, 
porque entendí que debía ponerme al frente, 
llevando la pancarta”. Las primeras amenazas y 
señalamientos me llegaron precisamente por ser 
uno de los cabezas visibles activistas de Gesto 
por la Paz en Zarautz, mediada la década de los 
90. Sobre todo en aquella época de unos dos 
años en la que estuvimos manifestándonos con 
la pancarta todos los lunes por los secuestros de 
Julio Iglesias, Aldaya y Ortega Lara. Durante esa 
época notabas el desprecio de un cierto tipo de 
gente, por haberme significado. A raíz de entrar 
en el partido Euskadiko Ezkerra también me han 
llamado ‘arrepentido’, por mi evolución, gente 
que había sido de mi cuadrilla de amigos incluso. 

Desde la izquierda abertzale se han creído en 
posesión de la verdad y no han aceptado otros 
puntos de vista. Eran años duros porque ETA ya 
había matado a algunos concejales. En Zarautz 
habían asesinado a Ignacio Iruretagoiena, del PP, 
y ya había presiones. En junio de 1999 comencé 
como concejal en Zarautz por el Partido Socialis-
ta. A los cuatro meses de tomar posesión, en el 
mes de noviembre, sufrí un atentado.  Quemaron 
mi almacén, donde guardaba toda la maquinaria, 
la furgoneta… Estaba señalado. Me tenían muchas 
ganas. Pocos meses después empezaron las pin-
tadas, y me pintaron una silueta humana con la 
cabeza sangrante. Después de todo esto, comen-
cé a llevar protección de escolta… No sufrí más 
ataques, pero sí señalamientos en la calle. Varias 
veces hubo pintadas contra mí en la calle o car-
teles. En fiestas echaban pasquines con mi cara… 
Más que por mí, tenía miedo porque mi hijo pu-
diera ver las pintadas en las fiestas y le afectaran. 
O a mi mujer. Dentro de lo que cabe, yo asumía 
ese riesgo, pero siempre había ese miedo por los 
míos. Siendo concejal y antes de sufrir el atentado 
ya empecé a tener miedo por estar señalado. Lo 
más grave de aquel atentado y de las pintadas es 
el miedo que se te mete en el cuerpo.6

6    En http://www.zoomrights.com/?p=1540


